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La inseguridad erosiona la vida urbana
Lo que ocurre en la calle Errazuriz no

es sólo el problema puntual de un grupo
de locatarios. Es el sintoma visible de
un fenómeno más profundo, dado por el
deterioro progresivo del espacio público.
Ello, como fruto de un Estado que -en
sus distintos niveles- llega tarde, llega
poco o simplemente no logra coordinar-
se. Lo preocupante no es únicamente la
denuncia de desórdenes, insalubridade
intimidaciones, sino la persistencia de
estos hechos durante mas de dos años
sin una solución estructural.

El testimonio de comerciantes que
han perdido hasta el 90% de sus ventas
revela una dimensión muchas veces
subestimada en el debate sobre seguri-
dad: el impacto económico directo. La
inseguridad no sólo altera la conviven-
cia; también apaga vitrinas, espanta
clientes y termina expulsando actividad
comercial. Cuando eso ocurre en arterias

tradicionales, el daño no es individual, es
urbano. El centro deja de ser centro y se
transforma en zona de tránsito rápido o,
peor aún, en territorio evitado.

La situación descrita-consumo de alco-
hol en la via publica, amenazas, suciedad
constante y riñas- muestra un círculo vicio-
so conocido y que se reitera. Se registran
incivilidades, intervenciones policiales
acotadas, retiro momentáneo y retorno
posterior. La explicación institucional
suele ser la misma: sin delito flagrante no
hay detención. Aquello puede ser cierto,

pero tambien lo es que la legalidad vigente
no puede convertirse en excusa para la
inacción prolongada. El orden público
no depende sólo de detenciones, sino de
gestión territorial, fiscalización sostenida
y políticas sociales complementarias.

Aqui emerge un punto clave. Los
locatarios han sido explicitos en señalar
que no buscan estigmatizar a personas

en situación de calle. Esa distinción es
fundamental. Confundir seguridad con
exclusión social es un error frecuente
que paraliza decisiones.

El caso del kiosco señalado como
foco del conflicto ilustra otra debilidad
habitual: la burocracia. Cartas formales,
firmas, solicitudes y espera. Mucha espe-
ra. La misiva enviada al alcalde Claudio
Radonich refleja un recurso legitimo de
participación ciudadana. Pero cuando la
respuesta institucional no llega con la
rapidez que exige el deterioro cotidiano,
la percepción de abandono se instala.

No es un asunto menor tratándose
del casco histórico de Punta Arenas. Los
centros urbanos son indicadores sensi-
bles de la salud civica de una comuna.
Alli se concentra comercio, patrimonio,

transito y memoria colectiva. Si el co-
razón se deteriora, todo el organismo
urbano lo siente.

El rol de Carabineros de Chile y de
la seguridad municipal resulta indis-
pensable, pero insuficiente si actua en
solitario. La experiencia comparada de-
muestra que los problemas persistentes
en el espacio público sólo se resuelven
con estrategias integrales: iluminación
adecuada, recuperación de fachadas, fis-
calización efectiva, programas sociales
focalizados, mediación comunitaria y
presencia estatal constante. No es una
medida; es un sistema.

Quizás, el mayor riesgo de todo esto es
la normalización. Cuando vecinos dicen
"no es vida", están marcando un umbral
crítico. Ese punto es el momento exacto
en que un barrio comienza a perder su
tejido social. Después vienen los cierres
de locales, luego los inmuebles vacios y
finalmente la degradación estructural.
Recuperar un sector en esa etapa cuesta
mucho más que haber actuado a tiempo.

Lecturas desde la pampa y el viento Marino Muñoz Aguero

El "Nivel Central"
Los giros idiomáticos de estos tiem-

pos-neologismos, les dicen los entendi-
dos-siguen asombrándonos (a algunos,
aclaramos). Como para empezar a con-
versar, es decir, como para el momento
del "pichuncho", les preguntamos, esti-
mada lectora, estimado lector: ¿ ha oído
o leído respecto de "desdramatizar" una
situación? O sea: ¿ qué es esto de "des-
dramatizar"? ¿ Llegó a reemplazar al ya
manoseado "bajarle el perfil"?

Otra acrobacia lingüística de estos
tiempos esel "control de dafios", concepto
proveniente de la ciencia militar y de la
medicina, del cual hemos conocido su
aplicación comunicacional hace aproxi-
madamente un lustro. Los "dañios", así
entendidos, equivalen a los costos que
tiene para una institución o figura pública,
por ejemplo, haber tomado un curso de
acción o decisión, o haber sido objeto de
una denuncia pública. Son los costos en

términos de credibilidad, popularidad,
votos, pero principalmente imagen.
Asunto netamente comunicacional; hemos
sabido hasta de "Comités de Control de
Daños", y nos genera un cierto resquemor
a quienes aprendimos hace mucho tiempo
que "prevenir es mejor que curar", y sin
necesidad de "panel de expertos".

El lenguaje avanza y no se trata de
abogar por la lectura de "El Quijote" en
castellano antiguo. Al fin y al cabo, nos
resultan divertidas estas nuevas expre-
siones que aparecen de pronto, razón por
la cual las abordamos cada cierto tiempo.

Ahora bien, no son tan divertidas
cuando van asociadas a faltas de res-

puesta o dilaciones, y aqui entramos con
una "de antologia": versátil y socorrida
cuando planteamos alguna "inquietud" y
nos responden que aquella es "resorte",
fue derivada, está, o depende del "Nivel
Central". A esas alturas del partido, ya

sabemos que estamos prácticamente
perdidos, que nos responderán: "noso-
tros no podemos hacer nada, cumplimos
con enviarlo al 'Nivel Central'; hay que
esperar y cualquier cosa, lo llamamos".

Aclaremos que el concepto de "Nivel
Central" es transversal: lo encontramos
en el sector público y en el área privada.
En esta última, cualquier "inquietud"
amerita un "caso", al que se le asigna un
número de seguimiento y que se deriva a
ventas, gerencia, atención al cliente, etc.
Sucede entonces que nos transformamos
en "un caso" (¿caso clinico?) al que hay
que hacer seguimiento hasta obtener una
respuesta. Debemos tener muy presente
que podremos tener respuesta -lo que
amerita "cerrar el caso"-, pero no ga-
rantiza la solución a nuestra "inquietud".

Y ahí brotan nuestras preguntas. A la
"inquietud" original de fondo sumamos

otras "inquietudes" de forma: ¿ que es el
"Nivel Central"? ¿ Dónde funciona? (En
la capital, Santiago, suponemos). ¿ Tiene
existencia fisica, forma, identidad, RUT
o domicilio? ¿ Su estado es sólido, liquido
o gascoso? ¿ Estará en "la nube"?

Una de las opciones es imaginarnos
al "Nivel Central" como un escritorio
gigantesco, con cajones gigantescos en
cuyo interior se guardan carpetas gigan-
tescas, pues todo llega al "Nivel Central";
no solo los magallánicos enviamos cosas.
Si le aplicamos modernidad a nuestro
razonamiento, todo lo citado se asimila a
un computador gigantesco.

En ocasiones, hemos llegado al extre-
mo de pensar que el "Nivel Central" es un
humano (jojalá!). Y quizás es una persona
cuyo nombre es "Nivel" y su primer ape-
llido es "Central", que tiene familia y cuya
esposa sería la señora de "Nivel Central"
y sus hijos, los "Centralitos", que algún
día podrían estudiar en la Universidad
Central. Agreguemos que, tal vez, vivan
en la Estación Central y compren el pan
en la Panadería Central.

Con aquello de la Panadería Central

nos desviaremos un tanto del tema (tema
"central") para discurrir respecto de algo
que siempre nos ha llamado la atención.
Hay nombres o denominaciones de ne-
gocios presentes en casi todas las ciuda-
des de Chile y quizá en el mundo. Pero
vamos a lo criollo con algunos ejemplos:
Panaderia Central, Hotel Central, Hotel
Ritz, Gran Hotel, Hotel Plaza, Pastelería
Selecta, Peluquería Central, Zapatería
Ducal, Cine Cervantes, Bar Quitape-
nas. Para terminar con este "apartado",
recordamos a un profesor del liceo que
decía que en todas las ciudades de Chile
habia una "Tia Yola".

Volvamos a lo nuestro: "Dios castiga,
pero no a palos". ¿ Como hace el "Nivel
Central" con sus propias "inquietudes"?
¿Es autárquico? Es decir, ¿soluciona
todos sus problemas por cuenta propia o
debe recurrir a otro nivel para ello? Si asi
fuera, debiera existir una suerte de "Ni-
vel Central-Central", de tal manera que,
cuando el "Nivel Central" pregunte por
algo que no le han solucionado, le respon-
dan: "está en el Nivel Central-Central".

Nota: a aquellas lectoras y lectores
que deseen formular alguna observación
o crítica a lo vertido en esta crónica pue-
den hacerlas llegar al autor, quien las
derivará al "Nivel Central", sin perjuicio
del "Control de Daños" correspondiente
y teniendo presente que "cualquier cosa,
lo llamamos".

ENFOQUE

Rodrigo Maturana López

Teatro calle jero
La Compañía de Teatro y Títeres La Kalle presentó su obra de teatro

calle jero "La triste historia de Tisbe y Piramo" en calle Bories el pasado
viernes 20 de febrero.
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